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C/. Hermosillo, julio 24 

Señor Gen ral D. Alvaro Obregón, 

�uy Estimado Señor General:-
Con la firme y sincera idea de 

que urge y precisa ex licar al grueso público varias cuestio-
nes que, derivadas del inportante . anifiasto de u., los del 
bando contrario han pretendido obscurecer, desvirtuar y en mu-
chos casos torcer, me he impuesto la tarea de escribir una 
serie de art1culos par realizar aquel propósito. 

Llevo escritos,cuatro,que me tomo la libertad de re­
mitir a u. en recorte; y los cuales celebrar� merezcan su apro-
bación. 

Para poder expresar is ideas con mayor libertadJ he en­
cubierto mi firma con un pseud5nimo;Lic. aul v. Urbana. 

Soy de u., Sr. General, 
mu- afmo. y atto. s. s. 
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EL� PROBLEMA DE LA· 
ELECOON PRESIDENCIAL 
NOTAS ú\1ARGINALES 

Solam�nte los espíritus indolentes y apáticos, unicamente las alma.s apocadas
(
y her­

méticas, pc,,r cálculo o por temperamento, habrán podido permanecer inactivas ante la agi­
tada situ-ación general 'política del país, llevada hasta el roj·o blanco y delineada sin eufe­
mis�os p(\r,el Manifiesto que a los cuatro vieutos de la p_ublicidad na lanzado e1 general 
Obregón. . · . . . 

Juzgamos un crimen de lesa-nacionalidad, un delito,de les&. -patria, el sellar los la­
bios con un indiferente silencio cuando el corazón estalla por hablar con el idioma del -sen­
thniento y la razón se agita por. expresar sus. conceptos. . · ·

Por eso nós hemos propuesto escribir una serie de artículos que llevarán· el título 
que encabeza este primero, para glosar en ellos el manifiesto del Gral Obregón tocando to· 
dos los puntos q�� aborda ese importante documentoJdstórico

t 
uno por uno, separadamen. 

te, en e.l orden de su exposición y a traves de una crítica sana,, patriótfca · y de'sinteresada. 
· Contiene el manifiesto tres partes bien demarcadas y distintas: la primera encierra

inequívocos conceptos generales y va eucamin!lda a explicar h!; p:>iero.;á'3 razJde3 qn� tu ...... 
vo su autor para lanzarlo y salir resueltamente a la liza electora1 ; la seg11nda es de tenden· 
cias politico•sociales y análisis critic:>-bistórfoJ. L\ tucera, d! instrucclóu a lo; qu':!. de­
seen seguir al lider' y trabajar· por él en los comicios. 

Estudiemos esas tres partes. 
I parte. 

Dice el general Obregón ·que cediendo a una serie de insinuaciones de índoles varías 
que han ílegado 11.asta él "como la resaca que llega a las playas cuando los mares se a'!itan 
en su centro" ha decidido tomar su puesto en el movimiento electoral que se avecfoa y 
que al hacerló asf ocupará su lugar "con la misma sumisión con que fui a los desiertos e.e 
Chihuahua ctiando el deber me sefl.aló allá mi sitio a raíz de la infi�encia de Pascual Oroz, 
co, como marché contra Victoriano Huerta a raíz de los memorables acontecimientos de la-­
Decena Trág!ca, como marché a Celaya cuando Francisco Villa, olvidando los comprmni-. 
sos contraídos con la Revrilución, se declaró lnfidente y desconoció al Jefe Supremo de ella, 
y, por fin, como marché a mi casa pa_ra volver a la vida de trabajo, cuanda restablecido el 
orden constlttlcional, dentro de una legislaci6n avanzada, quedaban constituidos los princi• 
pios fundamentales inscritos en la bandera de la Revolución". Y que al hacerlo dejará .a 
su criterio resolver'c�al es el camino que el deber Je seflala. 

Agrega que llevaudo como única mira los sagrados intereses. de la nación, no toma.-
rá en cuenta a los hombres ni a los nombres y se concretará a los hechos . 

���� 
Si todos-los poll�icos y sedicentes políticos qu� se hnn movido en el trágico escenario 

de nuestra agitada y woved_iza politica nacional, hubieran tenido en cuenta los hechos y no 
los hombres ni los nombres, como ha sido la regla general, muy otra 'hubiera sido la orien­
tación de la cosa pública· y en vez de que la nave del Estado hubiera corrido las tormentas: 
que tan maltrecha la han dejado, porque en· muy frecuentes ocasiones le ha faltado ·1a ma· 

o firme de un timonel seg-uro que la lleve a puerto feliz, hubiera seguido derroteros tran�
quilos, mares conocidos y nuestra situación nacional e internacional sería muy distinta de 
la que es. · . . ,

De�graciadamente, desde Col6n a Cortes, -desde Cortes a Venegas y desde Iturbide _a 
Porfirio Díaz [con excepción de muy contados hombres que son luminai;es rle nuestro cielo 
patrio] la política econóIJJiCR y gubernamental de nuestra amada patria. ha sido exclu!?Íva.­
mente personalista; y lo ha sido ásf por. una raz6n fundamental, porque para que en un 
pueblo, ya sea colonia o nación independiente el Gobierno no sea personalista, es tieéesárlo 
�ue haya intereses creados independientes de las personas que gobiernan. 

Los reyes españoles, el audaz Don Hernando, los Virreyes y nuestros Presidentes­
Monarcas, hasta Porfirio Díaz, crearon intereses dependientes directamente dél favor. guber 
namental. La casa de Contratación de 5evilla, las encomiendas, los Bancos, las compaflías 
mineras, compaftias agr!colas y empresas industriales, todo lo que en una nadón debe ser, 
existir, desarrollarse y prosperar, sin la liga directa con el Gobierno, ha existido y .se �a des 
arrollado y prosperado a la sombra de determinados hombres públicos y al amparo de 'mµy 
señalados favores del Gobierno; y la consecuencia ha sido que cuando esos Bancos, esas :cot:n 
paíifas y esas Empresas no cuentan con el favor oficial, vienen a menos y causan con su _d·esa
nllT';r,ón 11na �erfa nertt11"haei6n �n el tflrnen social. . . 
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'�special para "ORIBNTACION" 

I I. 
Dijo el. Gral. Obregón', desde lo alto de su Manifiesto: ''Me presento, pues, en el tabla 

el.o político, para decir a.la nación: soy candidato a la Presidencia.de la aepública en la próxi 
ma campafla electoral. No tengo compromisos de ninguna índole, ni dentro ni fuera del país." 

Y dijeron algunas voces: "Eso es una autocandidatura; eso es una proclama napoleó-
nica; eso es una muestra de caudillaje." . . 

Y otras voces ·dijeron algo más, pero que no fué, ni es, cnuy de tomarse en consi.dera· 
1 

Y nosotros, tranquila, pero firmemente, contestamos: poco a poco, señores zoilos, no os 
Bejeis llevar por el ardiente apasionamiento del sectarismo, no busqueis hombres o nombres, 
buscad hechos y tened muy a la vista que los momentos actuales son críticos; del modo com� 
se desenvuelva la campaña electoral que hoy comienza, de{'ende, sí, oi<ilo bien, depende el 
porvenir d� la Patria y con él ]a salud y tranquilidad de todos los mexicanos. 

Ne se trata de la resolución de un "quien suba" o "quien caiga"; se trata de que el
que suba ha de subir bien y el que caiga ha de caer con honc;>r y sin estruendo. -

Por eso presisa explicar al pueblo por qné el general Obregón aparentemente se auto­
candidatea (perdón, Oh Academia de la Lengua!) y por qué su actuación no es, como se qnie 
re hacer aparecer, una proclama N�poleónica o un gesto de caudillaje. 

Los teóricos de 1a Democra'-iai los que invocan ese sagrado nombre para ocultar pasio 
nes personales, deben saber si no lo saben, que en nuestro país no han extstido partidos polí­
ticos de organización y actuación duradera y plataforma política bien de.lineada y precisa 1 
pues lo que en México se ha llamado ''Partidos,' han sido únicamente principios altí�imos· 
que han cristalizado situaciones generales, y al rededor de las cu�les se hao congregado hom 
bres que quizá profesaban criterios opuestos. Asi. lucharon y lucharon, los "partidos'' ''realis 
ta'' e "insurgente", "centralista'' y ''federalista'', ''liberal'' y "clerical". Es decir: eran .la 
ideas de sumisión, de centralh:ación y de clericalismo, frente a las ideas de independencia, fe 
deralismo y liberalismo. · · · 

· Pero tales partidGs no tuvieron, ll'O han tenido un derrotero fij©, una org·anización de· 
terminada, una jefatura que se trasmitiese de tiempo en tiempo, de unos qombres a otros; n 
da de esto. Los clubs políticos han tenido vida efímera y se han formado al acercarse un si 
mulacro de campaña electoral, para disolverse absolutamente, sin dejar el más pequeño ras-
tro, pasadas las elecciones. 

Hoy, la Naci6n contempla asombrada•la primera luch� electoral para la Presidencia 
del país; y decimos primera, porque el Aposto} Madero y nuestro actual Presidente llegaron 
al Poder Ejecutivo por aclamación, por unanimidad, por la incontrastable fuerza de su popu­
laridad y de la unificaéión del sentir nacional. no como resulfado de una campaña en la que 
dos candidatos salen a medir sus fuerzas, sirviéndoles de b:ilanz;i el sentir populár. 

No existiendo, pues, partidos políticos va organizados de antaflo, de tehdéncias fijas a 
través de las edades, y de solidez reconocida, resultaría infantil el que un candidato presiden­
cial se arrojara en brazos de un club organizado únicamente para lanzar su candidatura. El 
procedimiento.del general Obregón quizá sea duevo entre nosotros, pero en otros países de -
mócrata.s no lo es. 



En .Estados Uni.fos, por ejemplo, durante la C rrnvencióu de Chicago, William J. 
Bryan, el fracasado Secretario de E�tado de Wo'Jdro\Y WilsoH, era desconocido. Es� dfa ocu 
pó por_primera vez la tribuna y pr<;munció un famoso discur.;o que intituló: ?' "No pondréis sobre las frentes labsrantes la corona de espiuas. No crucific1 éis a h 
humanidad en una crnz Cíe oro.'' 

La multitud, de qu� era un desconocid,1, lo acl�.mó y fue et' cau:lidatJ demó�rata. 
Entre nosotros, las elecciones eran simulacros, pantomimas; nadie l,;¡s tomaba ea se­

rio, pues ya se,sabía que el Gran Elector, corno se llamaba:" Díaz, era el que d:!cidía la suer 
te de los sedicentcs candidatos. D! esros lnh:> que no supieron que hnhí-10 sido postulados 

electos diputados, sino hasta que recibieron la noticia por la prensa. 
El general Obregón 110 tenía sino dos camin0s que ele�ir: echarse eu brazl>s de un 

grupo que no es partido, o lanzar él mi.smJ su candidatura, p.ua de3pné;, y.1 lan�ada, orga 
nizar los trabajos de lnc�a,electoral. · . 

Este procedimiento no puede ser má{ democrático, no puede estar más de acuerdo 
con las circunstancias actuales. El c1uJid1t ,, en n,; de engiñu al pueblo h:icléndole crear 
¡:¡tie ha sido designado eu tal o cu!ll C'loveución. v ,¡:i,-' la opinión pública lo h1 obligad.o a 
aceptar su postulación, se dirige hourad un �ute a ,la N 1-.:ió a y le die�: "H� luchado por al­
tos principios y he reg;i.dc con mi saugrt\ lns �1111p)-; cfond� hice briliar la� armas ttÍanfares 
tie la causa del pueblo; prof�so en mateda de Gobíerno 1a, ideas que en e�te Manifi�sto ex­
pongo. Me siento capacítado por.mi vdlnotad, 111í llnu:l 1 )1 rnt patriotismo, p·ua llevc1.r por. 
buena senda los destinos del país. Que los que esté,1 conmígo se me unan y me sigan .... " 

¿Puede darse mei0r ejemplo de honradez p.i!ítica y más pate111te muestra de limpidez 
en los procedimentos? 

En el terreno de la De.m'.)cracia, no. ·Eu el e 1U1: id.! las engatlifas po1itiqueras, pue­
de ser que sí. 

El heléoico Urueta. llama Proclami ,N 1¡:> 1k0alc1 al \{anifiesto del Gral. Or,regqn. Si. 
napoleónico quiere significar guerrero, el arti,;t,t de la p llabra se eqnivoc6 esta vez redonda­
mente pues el llamamiento del Gral. O'.,regóa uq pl;:!fo ser más pad6.co, más trauquilo 
ni. me�os encaminado a producir ef !rveceni:ia, Y Pn trJ �cimientos en el alma del pueblo me· 
dcano. 

Si el ((divino Chucho» quiso decir que e.l m nifi.-:::-to de Ohregón encierra grandes to­
¡:¡ues, llamamientos enérgicos, ex:posicione.; rápíd,:; y L11uinosas,frases y conceptosjredondos 
y claros, sí, el manifiesto del Gr!I. Obregón. es � il pol�ó ,deo, aunque no le hayamos encon­
rado por ninguna parte 'el arm11t l) y las aci¡1 :\s. 1mp'!na!es de que h ,bla Urueh.' 

Se dice también que es signo de candll!a3 ; y sí lo eH, de CAUDILLAJE DE IDEAS 
t1ode CAUDILLA E GUERRERO, en el 'n(; h opinión dd pueblo está siem re en «la bo 
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ia de lo! cafl.ones,,, como dijera un general europeo contemporáneo.

s 

El Gral. Obregón es un caudillo, es decir "leader'' como hoy se dice, de las ideas qu 
!!pone y hace un llamamiento a los que como él piensen. 

Nosotros creemos qne todo hombre que qaiera ver el afianzamiento de nuestra nacI 
:iaHdad y la inauguración de un período jamás soflado de reconstrucción nacional debe esta 
l} lado de Obregón.

Y pedimos a los buenos hijos de México que aquilaten el valor de los actuales rno 
atentos y obren con sere•id'ad, teniendo como guia única Ja consecución ·del bienestar 11a .. 

cional que, en resumidas cuentas, es el bienestar ludividu�l. 
LIC. SAUL V. URBANA, 
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· Especial para 0,RIRNTAClON

� -
Aspecto interesantisimo de la cuestión es, sin duda alguno, el que nos proporciona 

la observación de que el Gral. Obregón no ha sido fundamentalmente atacado en su pers�· 
na ni en las verdades abrumadoras que ha dejado caer sobre el, inquieto y atormentado es­
pfdtn nacional. 

Ninguna voz se ha ·alzado clamando: "01>regóµ es insincero, Obregón es obscuro, 
Obreg6n no tien• dotes gubernativss ''. Lo centrarlo parece ser una ver,dad bien �xplorada 
poi' todos los porta•voces, lenguas y megáfonos de la tendencia opuesta a la que representa 
el Gral. Obregón. 
. Ninguna voz se ha alzado clamando: Lo que dice Obregón en su manifiesto es ine­
xacto. La nación marcha normal y scsegndalljent;. Los prot lemas vitales de la República 
están resueltos. La maquinaria administrativa tio necesita de ajustes; y si necesitara. d.e 
ellos, el personal con que se cuenta es idoneo y competente. 

Lo contratio parece ser también una verdad de in folio para todos: tirios y troyanos,' 
migos· v eaemlgos. · · 

Y resulta pues que lo útiico objetable, lo único atacable, lo exclusivamente criticable. 
v que, efectivamente, ha sidc. objetado, atacado y criticado es el procedimiento que em·ple'a 
el Gral Obregón para lanzar su candidatura, procedimiento que, se dice, es personalista, 
antidemocrático v, constituye una autoptstulación. 

Son estás últimas ideas las que se han deiado caer co...uo simientes sobre el pueblo, 
que precisa rectificar para que las ies queden con el punto que dolosamente se afirma n 
llevan. 

La democracia, en nuestro país ha sido un mito. Precisamente _porque los régime• 
n�s coloniales y Republicanos no han sido ejemplos democráticos, por eso se hizo la revo­
lución de 1910, y se co�tinuó en 1913; para arrancar de las manos de los Dictadores el ce­
tro con forro de bastón civil que han llevado por luengos aíi0s;. para despojarlos del manto 
imperial oculto bajo el modesto vestir demócrata. 

Es ésta como decíamos en nuestro anterior artículo, la primera contienda presiden­
.clal en la que el' país va a depositar libremente su vc,to en favor del cawidato .qüe le parez­
ca mas en armonía, que cristalice mas saliente y cumplidS\mente los ideales de justicia, 
igualdad y progreso, por los que tanta sangre se ha derramado, y tantos sacrificios ha he­
cho el pueblo, el sufrido y valiente pueblo m�xicano. 

En circunstancias tales resulta pueril querer comparat los procedimientos normales 
de arraigadas democrscias, con los primeros pasos que por la senda del s.ufregio efectivo da 
hov nuestra naci6-n. 



lil pa1s, ya no c:ee en Convenc10nes,,aunque sean Un legítimas, tau intachables co• 
mo la que postuló aquí en Sonora al Gobernador Electo C Adolfo de la Huerta. 

Detras de cada convención se busca ci wanejo 1nbterrane·:, detras de cada plataf�r· 
ma políth:a se hurga la engafl.ifa el_ectoral. No Ee cree en la sinceridad de tales procederes 
porque df: roo convenciones 10 hab1áa sido legítimas, si acaso; y ya se sabe que en los acon. 
tecimientos sociales, el tanto por ciento,.tiene fuerza de ley, de ley irrefragable_. 

En la campaña preside.1dal que se inicia, debemos hablar sin eufemismos ni corti­
pisas; clara, limpilimente, llamando, com:> dice u1n proloquip vulgar, al pau, pan y al vino, 
�ioc; debemos casi asentar como Peroguillo que 'las manos cerradas se llaman puñ >s''. 

Y siguiendo tal pensar y tal sentir; desnudando los hechos hasta dejar los en su 
esencia, debe Uegarst: a las siguiente e:onclusíon,!s . '-1 . 

I.-- El candidato que se present� ante la Nación postulado pJr este o aquel partido, 
dice en suma al pueblo Mexicano. 

''Arreglé con un grupo de amigos que organizaron o reorganizaron un llamado Par· 
tido Nacional que no tieue mas partidarios que los que forman su Mesa Directiva. Est.>s 
amigos mios han celebrado sesiones, han S( ñ"do en tener sttcursiles por_ todo el pds ( lo
cual no es posib!e) y en representar et sentir de un cierto grupo de Mexicanos. Bien sé 
que en México no hay Parti<tos Políticos Nacionales o sea de actuación constante y general 
Bien conozco que los políticos capitalinos creen qu orga_nizando un partido en la Ciudad 
de ilédco, ya cubrieron con él toda la Nacl6n; pero lo ha�o así sólo porque otros lo han 
h;echo, y a ciencia y patiencia del pueb:o que ya casi odia e�tos sistemas, porque han sido 
los campos fecnndos donde han germlnado las plantas daf11nas de la Dictadura, del Cesa-
rismo y de Ía Tiranía. 
" Presento una plataforme, que no es plataforma en la acepción democ'rática de la p':,­
labra, pues la r,.caban de formular mis corifeos y está flamante, vistosa y llamativa. .El 
pueblo ya'no cree en plataformas pero no d�bemos r,•mp»r moldes extraaieros por desacre-
ditados que estén entre nosotros'' · � 

"Mexicanos,, votad por mí''. . ·
II.- El ciudadano que no quiera asumir esa f tlsá y engañadora posición nó tiene 

por camino que tomar sino uaa senda q,1e seguir, el camino y la �enda por donde ha 
entrado Obregón. 

Ohregón y todo el que como el proceda dice al pueblo. 
Mi vida publica es conocida en tod,¡ la Nacióo. Aspiro a la Suprema M11gistratura 

porque creo con!ar con los elemt,ntos de fuer1.a moral suficientes para establecer el derro­
tero de prosperidad y el carril de. firmeza p:>r do::de d!be caminar el G()bierno de nuestra
amada República Mexicana,feo nuestra amóda Patria nohay putldos políticos. 

· · 
' Pretendo, apoyado en la.b:iena v� untad �e mi� 1,mi.g?s, organizar un.grupo que, en

la lisa electoral, oriente la ()pimón publica en m1 favor, soltctte votos, dé a conecer mis ideas
expuestas en el Manifiesto que he lanzado, y o¡'g lUkc.:· en suma ta con-tienda electoral lle� 
vando como norma única la mas absoluta transp:aenda de procedimientos, para que toda la
nación sepa como y porque laboramos. Quizá nue�tra gestión lleve en germen la forma�
ción de un primer gran partido· nacional de actu1ci6 1 �oostante, de vida post-electoral y de
Jefat�ra reconocida y trasmisib1t>. 

¡Que los hombres.que piensen c. mo nos.otros se nos unan, laboren'y voten por el
candidato que así habla ...... ! 

(Pasa a la 6a. o lana) 
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Esta es, en sumo, la situación; y siguiendo hasta el fin por estos no vericuetos p o 

líticos sino caminos y carreteras amp;ias v det;pejad�s de la única democracia po�ible · eo 
nuestro paí�, :a de un absoluto acuerdo entre la vol•ntad popular y el candld1to presiden­
cial, el General Obreg6o írá a los comicios como resultado de una lucha inm�cul:ida y ple· 
na de sinceridad y honradez. 

Si el Gral. Obregón no tiii1nfa, habni sido por una de estas dos únicas causas. 
I.- Porque el chi!.nchul Q y el fraude electoral triunfen y se impongan. 
II.- Porque el Gral. ObJegón y sus amigos estemos tan ubsecados, que lo h:1y;­

mos creído popular infundadamente y la camp11fia electoral se hag'\ con tan p 1 co tino e¡ u 
la Nación no responda al llamamiento de la verdad, de la hooradéz v de la justicia, llani.1 
miento que se hizo a base de popularidad prestifgo legitimamente ganados. 

��-�- Lic. SAUL V. URBANA. 



1,. DI� · Mflruu,u i· '· 

Bl · Pfóblema de la -:-. . .. . 

Elec�ion Presidencial· 
• ,, • 

• i. 1 ,,. ' 

Notas · ú'\!larginales. � 
1 

Especial para ORIENTAClON 

IV 
7 • I , J. • . P.rincipios.y Democra-cia.-He ahi dos palabr&s con las Ct\9les los malabarist'as de . 

la oratoria. los .li�etes de .empuje, · los S>tiltimb·+.nq.ui� de ,la política y hasta ·to� escritor�s de 
pe�o y loe pens•dores de seso. así como las gentes -poco graves, nada reposadas e insioce· 
á.s se codean, se enf,enta1;1- y hasta juegan, con se�io perjui�io de la �jeza de conceptos 

que tan uecesar.ia es para encarrilar, de una manera ddi ,1itiva, las ondulal\tes ideass pop u. 
lares que, dígase lo que se diga, forman al sumarse, la. idea y el modo de pensar de una 
nl:lción.. 

Es, pues, conveniente par� él mejor entendimiento de estos artículos precisar lo 
�ue, en ellos; queremos dar a entender con las palabras: Principios y Dttm �cracia, para 
que no se nos tilde de iocon,istentea._y.de que abusamos de la vuia connotaci6n de las 
palab:raA para torcer el criterio de ��estros lect"res.-Tamtién llevamos otro prepósfto: 
demostrar a la luz de la razóo y de la verdad que Obregó-o �n su JD<\n1fi�sto, nó es persa. ., 
ntilista ni ánti-demócrata en el sentid., gne a esas pa_lapras dan stts detractore.s •. -Prioci- · · 
pio!;, dice, ·ti. Réal ,Academia. de 'la Lengu!l,, es: "la razón ftt,ndamental sobre la cual se · .
procede �is !Urrieµdo ea cualq':\iera materia.''. ' ' ' . · 

. . . Coi.i solo prestar una. poca de atención a los hechos hist6ricos, a los acontecimientos· 
que fQrman la trama siempr� veri'a y sfem·pre . .interesante de :a vida pública de los pueblos. 
(qi1e también los-pt,teblos tl�nen �tt vida prfvada) observaremos que todo lo que se piensa, 
dice y ejecuta,·todo lo que se ha pensado, dicho y ejecutado, de 20, 30, 40 sig�os, a nues 
troe días, ha sido ejecntadó, dicho y pensad> por los hombres, por nosotros J..>s hombres. 

Cuando ésa razón fundamental, cuando ese discurso, de ,q,1e �,bla la A,�ademla 
sobrevive a los hombreq, o mej ,r <\icho encuna en un h.,mbre y se trasmite a las futuras 
generaciones, entonces se convierte en �rtnciplo o sea en r.a�ón fundamental qtie ttdos 
aceptamoc; comg 'exiom!l v,italf eomo ley sociológica. . : 

· Ya,d·¡ií�os en nuestro ant�dor a·r.t�culo,. y cree�:,,� ff.U,:il r�pe1 ir!o,. que al General 
Obregón--dadas.�tas circul}stanctás espertalfslm�s <}el �ctual .momento histórico y teniendo· 
en.cuenta su íqdudz,bie · rectifod iY b"oena: fé, puestas una,ve� "más de · realce en la sesuda y 
rectilínea contesta�ié.J qué:�caba de dar a la · inv1ta�lón .d�l .-S:r,.GraJ. J �re de Operaciones. 
en el Sur da :la Repút>lica, no le qae.dllba sino dos camtoos'./'qu�;eseog-ér y tomó por' el más 
clespejado, pQrJ!'el 'más a·mplio, p ·ór ·�l más .claro, qui·;á oor el máif largo� pero 1ndudabie-
m�n-te por el: más de acq.e,;do con la ._vetdad y .la honr ;.dez. 

, ' . Se dice que Obrt g�n hizo u·n mánii.::sto personatista •.. Es .clar<'; Asi tettía que ser.
¿De qa"é otro·modo dan a conocer a la nación su pensar y su sentir personal para traer 
en torno de esos pensares y esos sentires a todos aquello� ·que como ét piensan, como él 
sienten y_como él anhelan Ja verdadera: t,ranquilidad de 'la ·Madre P.�nria?· , · 

,;, ... ' tcon qué dére�ho iba el qtrll'l. Qbregó!J ..a .h.a\>�_ar.uen �?�b�e .de un partido,�,� �o 
exist� de-'·un grp.,p»··que nQ le h'�fa-:,- 'd1tlo ¡¡,1\tor1zacióo ni ma1:1cl1.1.to? '· · ·� ·· 

Por lo demás'las ra.zones.Jand.amentales q11e e-xpresa'el Gral. Obregón en su mani­
iesto son principios v el partido que en torno _de él se .forme, será indudablemeot� un par-< : 
tido, de prbiclpios. Y tan cierto-e� ·esto que et G.ral. Otm�g6ñ ,solo da a conocer. su sentir .,. 
y pide adhesiones, no lafll impoQe ni Ías ºsupone a base de foerza Q de popularidad. 

Y" di'Jimos y explicamos coµio no haniendo eu el pah partilos de antaio org11niza. 
drs y de actuación constant� a ttavez de los cambios de Gofüern:>, el proceoianiento del 
G1a1. Ooreg6n es '}uizá el ú,nico -posible:""·· • . . ·

Lo .qtte los zollos de la prenaa, quieren decir con la pdabra persou111ista es cosa bien 
distinta: quieren sigoifi<·ar que 'a Obregón no lo mueven, empujan y orientan altos 
ideales,_ sentimientos potrt®LÍco$, �<i�"les impulsos., sino que sólo b11sca el medro perso, 
nal. : . ,. , · , ·. . · · 

Y bien, señores mios, pt"obad vuestra ba.,tarda afirmación titµorata y vergon;ante. 
Pr-0l-ad que Obrel{ón entra a la lucha_;,;siguiendo el c11m.ino urás honrado,-porque nQ tiene 
ideales; pro_bad que O.:>reg�n lanza su ma01fieato-,-llenQ de verdades que nadte ha osado 
no ya contradecir pero ni siquiera t�·c.ar,-porque no tiene pri_ncipio�; probad que Obregón: 
iuchó v·vive mutilado _porque sol� per�ig11ió su comodidad person�l; probad_ en 6 n. nnQ º" 



.'. .. El Problema .de la .... · 
�· 

• 
vida no es el ejewp-o v·-vo y vív1d\J�aa actti�cióa �ectl1foea y firm�; v si lo p_rob,us, ·estoy 
seguro que D. Alvaro Obreg6n se -retirada avergónzlliio de la lucha a que entra.· Democracfa.-T11mhién esta palab(a. fl�xible y kaleidescópitcA,. ha salido como laoza 
a embotar�e en él féri:eo escodo de la limpieza. de procedimientos qu·e ha usado Obregón. 

La pala�ra democracia como otras muchas hli p,&ad i por una serie de transforma 
c-bnes hasta llegar a significar, si no una cosa opuesta, s{ dif..:rente de· aquella qu, en un 
principio signifi: 6. 

, D�m, cracia, en el ;¿�ico politice., moderno, sigoHica po:;lbilidad de cn_alquier :Jiijo 
del pueblo aunqne no se llame· Pa.blo Gonzá ez, �e' lleg,u a ocup�r toios los púestos públi· 
cos, incluy ado el más alto o sea la Pr,mera Magistratura de ·a N 1ci60. Significa tam· 
lú6n conelativamente la 'posibilidad y el: derecho de los. ciudad a u ns .. de v ,tar para los pues.. 
os públicos d,. e �cdón a aquellos individuos que· crean más idóneos para desemp, ihrlo •. 
. E .gprocedimieiito. seguido por-el Gral. Obregón para lanzar su caudidatura puede 

quizá ser demaEJ1t1,Jo. tt.ansparente, sobremanera i_ngenuo., n<,vt:doso, •l;S, apropiado para 
const>gulr un seguro 'triunfo preparado' subterraneameote y de antemano, puede ser .....• 
todo lo que qut:ra1s •••••• pero antidemocráticn .... no lo es .. ; ... 

¡Qne val Si decir a una. nad6n la -a.erdad; si descubrir las 1 ! 11g1s y las carroftas que 
orroen bU cuerpo; sl vapular a aque,los que mer�cidamente 'o req_utereu; si anunciar ·coó 

profu.ión de deiatles e ,mo va a empren·derse una ca.mp�ñ. L electoral, c0mo va a ·1ucbarse 
tomar el timóµ ,de la aun no recoostruida nav� nacional;�¡ todo es,) es ser antiiem�­
entonces ·habrá que borr.ar h�ta una liaea entera del ,Dlccionari l. de nuestra hal,11, 

donde dice: ''Democracia,'.;_G ibierno en que el pueblo ejerce i::u soberanía.'' 
Y yo est0y sequro de qu:! Obregón sl aabi-era ene ntrado el· más lijero g�to antlde· 

mocrátf,·o en su actitud, hubiera roto la plumi antes que tirmar u11· :semejante documento. 
. Seguiremos. 

Lic. SAUL· V URBANA, 
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JI 
Viene de la ra. Plana -------------------

Sus bases deben estar sobre hechos, no/ sobre hombre:; 11i sobre nombres. Una institu 
cién, una obra, para ser s"-lida, debe perdur¡ir y 'sobrevivir a stt autor. El autor que muere 
con sus obras, es aut9r. insignificante. La óbra que muere con su autor, es obra sin trascen 
dencia. 

Por eso en M éxico-de�graciadamente -la pr·ofesi6n principal ha sido la de político, 
politicastro y politiquero: porque a la sombra protectora del elemento ofidal se };tan llenado 
muchos bolsillos, se han Mtisfecho muchas ambiciones, se han colmado incontables sedes de 
oro. 

E� i�dnd.,b1e que,;;�; general Obr�góo'no va· tras hq_nox;�s y recompensas; los que lo 
couocemos sab!mo� bien que. nara él no h iy• más alto honor ni más seflalada recompensa 
AÚe la que dá el deber cumplido, ya sea eu la órbita de las a-ctividade� priv-adas, ya en la 
<.i e las oficiales. ' 

Mlls �i no ·va tras honor:_es ni r-.'co�n prnsas ¿K dónde y a que va? 
Oi�amos eu:; palabras. · 

· 
. 

·

"Mis má;; fiqnes propósitos al entrar como candidato en la próxima 1 lucha ·electoral, 
son ofrecer mis serviáos al País cona> acostumbro hacerlo cada vez que veo en· peligro sus 
institucio.nes. '' . . • - Una ojeada, ya �ea superfichl, de la hi.storia po1ídc[1 de lo_ pueblos,· nos d.a a com
preóder que Jog homhres van y_los hombres vteoen, loa afios pasan, tos sI�los y las edades 
transcurren sin obstáculo y lo q11e de lofl m,Jrtales ha ap·�ovechado la civi1 izaci6n, no es las 
"palabra� q,10 dijeron, o los p�nsamientos que· tuviemn, Míno las 'obf'as que ejeéutaron. 

H1y h"ml-ires .. símbnJos, hom�res· obrns, to<ios acción, t'ldos c11racter y denuedo, gue 
sintetizan nna época, encarnan un principio y raaliz-<tn ·an1 traasformadón, precisamente 
pnrqtle se' sienten impelidos por un algo interior q11e les g 0fta: Pste es tu puesto; ven a to 
marlo y ';\ rea.izar la� nbras que t•t áctlvi hd te sefi da como debld:1s, 

Tal es el cas0 del general Obregót1: abaúdona la uanqoiUdad de la vida privada y se
lanza a la l11rh-1. ¿Porqué? P�ra qué? 

Ah! Varias veces en ch:>tla con el d::visionario. C'iando hab1a de cosas trascendenta 
1es1 ·hemos visto hri\ ar en �us ojo� folgores insó\itos. he nos vi:ito dilatársele la pupila "co 
mo quien ve muy lelos'' y hem<>s .adivinado eu su� labios unal respáesta a la Patria que lo
llam-.i. de;;de su angustia, repit!cnd 1 él 1--is Rltas p1l 1br.:t!=' del poeta: 

', En tí pensab ; riim<.':. ¿q11é qnferes, Mllrlre mía?" 
¿Se equivocará la Patria en su llamado? ¿Defraudará el hijo el �nhelo con que se le 

esp�re? � . 1 ·
Creem·os firmemeute que no. 
Pero, eso, sólo el porvenir puede dem0strarlo.-

LIC. S '\ 



A��csto 5' 1919. 

3r • L.� e. Luís l; � } ubalcava .• 
Hcr·�'103j, llo. - Son. 

o 

Con la aebiüa atención me i!apuáe de 

s cn.rt't :f e 111 ?4 J.el pHsa1..lo, y ane.Áou que 1,1 n..co;':pa"""i n. 

Ht: loí o con vivo int��rés todos sus artículos 

publicados en ttúrientación t•, y las observaciones que en 

ellos hace UcL e u.recen buenas y muy pr.�ciso;:;, sus razo-

nn.ni 0n tos • 

. :ucho le cstir,o' la lal1or que ha cstr do desarro-

llande, asi cono el prop6sito que tiene de seguirla. 
Con todo aprecio, que¡ o su afmo. arügó y a.tto. 

FTb 
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